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Resumen: A principios del siglo XX, México consolidó un proceso de industrialización 

que tuvo como baluarte a la Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, compañía privada 

que contaba con capitales y tecnología moderna. Después de sortear los obstáculos, se 

convirtió en la máxima representante siderúrgica del país. Mientras que Japón al comenzar 

la centuria ya había diseñado una industria siderúrgica nacional sostenida por las prácticas 

tradicionales y la tecnología occidental. Los experimentos en la Fundidora Estatal de 

Kamaishi, la Fundidora Tanaka y el Arsenal de Artillería de Osaka, y más tarde la 

Fundidora Estatal Yawata, consolidaron el conocimiento siderúrgico japonés. Ambos 

procesos de industrialización basados en la siderurgia se delinearon al mismo tiempo, pero 

siguieron rumbo diferente por la estrategia concebida. El japonés era un proyecto de 

Estado, el mexicano una estrategia privada con fines de lucro individuales.  
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Introducción 

La Revolución Industrial Inglesa acaecida en el siglo XVII y reforzada en la centuria 

siguiente, abrió la posibilidad de dinamizar la fabricación de acero por la demanda 

creciente proveniente de los sectores que marcaban la pauta de ese impulso industrializador 

como el textil, el manufacturero y el ferrocarrilero. Un primer paso para el dinamismo 

siderúrgico se dio con la sustitución del carbón vegetal por el mineral en el siglo XVII, pero 

es hasta el siglo XIX cuando la siderurgia entró en una etapa de expansión sin precedentes 

debido a la insistente demanda. Durante esa centuria, Henry Bessemer (1856), Frederick 

Siemens (1856), Pierre y Émile Martin (1863) y S.G. Thomas (1875), innovaron el proceso 

de aceración, y gracias a su propuesta tecnológica se pudo ampliar la capacidad de 

producción de acero y, con lo anterior, se cubrió la vertiginosa demanda de derivados 

siderúrgicos que estaba generando la industrialización de Europa y Estados Unidos, 

principalmente.
1
 Al mismo tiempo que se mejoraba el método de aceración, también se 

hicieron modificaciones en las demás fases de fabricación, tales como: alto horno, 

laminación y acabado.  

El impulso tecnológico aplicado en la rama acerera se dio a la par del desarrollo 

industrial que se estaba gestando en gran parte del orbe. En un ambiente considerado de 

progreso para la humanidad, los propulsores del modo de producción capitalista tomaron 

como bandera la industrialización y diseñaron un sistema internacional del trabajo que en 

su mayor parte benefició a los países líderes del proceso, mismo que también determinó el 

paso industrial de otras naciones, entre ellas México y Japón. 

                                                           
1

 José Oscar Ávila Juárez, “La tecnología en la industria siderúrgica mexicana. El caso Fundidora 

Monterrey”,  Revista Ciencia UANL, Volumen V, Núm. 4, Octubre-Diciembre 2002, p. 447. 
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Antecedentes en el caso mexicano 

En el caso de México, la ruta de la siderurgia comenzó a definirse de manera pausada al 

despuntar el siglo XIX, cuando la corona española autorizó el establecimiento de ferrerías a 

lo largo y ancho de la Nueva España.  Antes de esa centuria las conocidas ferrerías eran 

escasas porque por siglos la corona no permitió la explotación masiva de hierro en sus 

colonias americanas.
2
 A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, las reformas borbónicas 

introdujeron modificaciones en la legislación minera que posibilitaron un aliento 

significativo en la extracción de minerales.
3
 En 1777 se fundó en la ciudad de México el 

Tribunal General de Minería, órgano legislativo donde tenían representación todos los 

distritos mineros del virreinato. Más adelante, los trabajos del Tribunal rindieron frutos con 

la creación en 1792 del Real Colegio de Minería, institución creada expresamente para 

forjar especialistas en mineralogía e incentivar la producción minera en la colonia.
4
  El 

impulso a la minería emprendida por la corona se enfocó sobre todo a activar la producción 

de metales preciosos (especialmente la plata) con la intención de generar ingresos para 

ayudar a restablecer las maltrechas finanzas españolas.   

En lo tocante al hierro, no fue sino en el siguiente siglo cuando por motivos de causa 

mayor (guerra entre España e Inglaterra en el contexto del capítulo final de las guerras 

napoleónicas) se dio mayor auge y apoyo oficial a la explotación de este mineral y al 

                                                           
2
 Modesto Bargalló señala que durante la colonia existieron numerosas ferrerías que empleaban fragua de 

herrero y fuelle de mano. Según él, había más de treinta lugares donde se explotaba el hierro, eran fundiciones 

de poca importancia que experimentaban interrupciones frecuentes. Modesto Bargalló, Las ferrerías. De los 

primeros veinticinco años del México independiente, México, Compañía Fundidora de Fierro y Acero de 

Monterrey, 1965, p. 14. 
3
 Al respecto, Manuel Castillo Martos y Marvyn Francis Lang aducen que “para el régimen borbónico la 

recuperación de la minería novohispana pasaba porque el marco legislativo fuera más nítido que el existente: 

dirección estatal más enérgica, relajación de los viejos patrones monopolistas del intercambio comercial y 

mayor flexibilidad fiscal”. Manuel Castillo Martos y Marvyn Francis Lang, Metales preciosos: unión de dos 

mundos. Tecnología, comercio y política de la minería y metalurgia Iberoamericana, Sevilla, Muñoz y 

Montraveta Editores, 1995, p. 155. 
4
 Elías Trabulse apunta que entre 1788 y 1798, se trajo un grupo de ingenieros alemanes (entre ellos al 

director del Real Seminario de Minería, Fausto de Elhuyar) para facilitar la introducción de las nuevas 

técnicas europeas de beneficio, mejorar las ya existentes y ayudar en la geometría subterránea. Elías Trabulse, 

El círculo roto, México, Fondo de Cultura Económica, 1984, p. 196. 
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establecimiento de ferrerías en las regiones americanas. En 1805, el Tribunal General de 

Minería encomendó a Andrés Manuel del Río
5

 edificar una ferrería en Coalcomán, 

Michoacán, misma que serviría básicamente para atender la demanda de productos de 

hierro utilizados en la minería argentífera.
6
  

La ferrería de nombre Guadalupe inició operaciones el 29 de abril de 1807
7
 con un 

horno de reverbero
8
 y un horno alto de grandes proporciones.

9
 En esa fecha produjo  lupias 

de 104 kilogramos, que salieron en cargas de 368 kilogramos cada seis horas.
10

 El 18 de 

agosto de 1808, el establecimiento destinó su primera producción a la Mina La Valenciana 

en Guanajuato, siendo aprobada por su calidad por el administrador del centro minero.
11

 En 

1809, Andrés Manuel del Río se retiró de la ferrería, que durante su gestión produjo 17 434 

kilogramos de derivados siderúrgicos.
12

 Asimismo, a lo largo de su periodo se erogaron 98 

509 pesos y dos reales para echar andar la fundición.
13

  

La operación de la ferrería Guadalupe de Coalcomán fue detenida bruscamente por la 

guerra de Independencia. En octubre de 1811, sus instalaciones fueron inutilizadas por las 

                                                           
5
 Andrés Manuel del Río fue un mineralogista español de altos vuelos que llegó a la Nueva España en 1794, 

para hacerse cargo de la cátedra de Mineralogía del recién creado Colegio de Minería. Gerardo Sánchez Díaz, 

Andrés Manuel del Río y la ferrería de Coalcomán, Trabajo Inédito, 2005, pp. 5-9.   
6
José Antonio Padilla Segura (Prólogo), La Política Siderúrgica de México, México, Ediciones del Doctorado 

en Administración Pública del Instituto Politécnico Nacional, 1976, p. 44. 
7
 Sánchez Díaz, Op. cit., p. 21. 

8
 El horno de reverbero o cubilote es un horno cilíndrico vertical que sobresalía de los anteriores hornos 

porque no había un contacto directo entre el combustible y el mineral. T.K. Derry y Trevor Williams, Historia 

de la tecnología. Desde la antigüedad hasta 1750, Volumen 1, México, Editorial Siglo Veintiuno Editores, 

1994, p. 208. 
9
 Según  José Alfredo Uribe Salas, en la ferrería, Andrés Manuel del Río construyó un horno de reverbero de 

grandes proporciones y un alto horno, este último de acuerdo con los diseños implantados por La Peyrouse en 

Europa. Uribe Salas agrega que el horno alto posiblemente haya sido de una altura de 30 pies, semejante al 

que por esas mismas fechas se instaló en la Forja de San Mauricio en Nueva Francia (Canadá). Su aseveración 

se basa en la premisa de que el horno de San Mauricio era un horno de tecnología francesa probablemente de 

la misma tecnología creada por Felipe Picot de la Peyrouse, maestro fundidor que es citado por Del Río en sus 

anotaciones sobre la edificación del horno alto de Coalcomán. El autor también señala que el horno usaba 

como combustible carbón mineral a la usanza de Europa. Asimismo, abunda que el hierro proveniente del alto 

horno probablemente fue sometido al método de aceración denominado pudelaje. José Alfredo Uribe Salas, 

Historia de la minería en Michoacán, Volumen I, Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de 

Hidalgo, 2002, p.103. 
10

 Ibid., p. 105. 
11

 Sánchez Díaz, Op. cit., p. 23. 
12

 Uribe Salas, Op. cit., p. 106. 
13

 Sánchez Díaz, Op. cit., p. 24. 
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tropas realistas ante el temor de que los insurgentes las usaran para fabricar armamento. 

Después de esa coyuntura, en 1824, Juan B. Binon trató de reconstruirla, pero no tuvo 

éxito. Después de ese fallido intento, otros buscarían rehabilitarla, pero también fracasarían 

debido a las dificultades políticas y económicas del momento.
14

  

Más adelante se agregaron otros intentos institucionales para alentar la industrialización 

del país con miras a sacarlo del atraso. En 1830, el Banco de Avío bajo la dirección de 

Lucas Alamán se convirtió en un elemento indispensable para impulsar el desarrollo 

industrial.
15

 La institución oficial apoyó los esfuerzos empresariales concentrados en la 

rama textil, pero también incentivó proyectos siderúrgicos como: las fundiciones de hierro 

de Zacualpa de Amilpas; la Saracho, Mier y Cía.; y la de J. F. Samudio. A la primera 

compañía ubicada le proporcionaron 68 000 pesos, a la segunda 40 000 y a la tercera 500 

pesos.
16

 A todas ella se les proporcionó el capital para comprar equipo y maquinaria 

moderna. Desgraciadamente, no tuvieron el éxito esperado por carecer de insumos 

adecuados para la producción de acero.    

Los intentos por establecer fundidoras de hierro siguió a lo largo del siglo XIX, tales es 

el caso de la Ferrería de San Miguel, que edificada en 1858 en Zacuatilpán, Hidalgo, en 

poco tiempo sustituyó sus instalaciones viejas como el horno catalán
17

 por modernas como 

el alto horno. Además en un lapso corto mejoró su producción mediante la edificación de 

un departamento de acabado. Gracias a estos adelantos, la compañía se convirtió en la 

ferrería con más alta producción de fierro del momento, 25 000 quintales anuales (1 150 

toneladas), por 5 000 quintales (230 toneladas) que como máximo producían las otras 

ferrerías.
18

  

                                                           
14

 Ibid., pp. 26-29. 
15

 La misión primaria del Banco de Avío era alentar a los empresarios y al capital privado en la obtención de 

maquinaria y crédito para establecer sus negociaciones. Robert A. Potash, El Banco de Avío de México. El 

fomento de la industria, 1821-1846,  México, Fondo de Cultura Económica, 1959, p. 81. 
16

 Ibid., p. 184. 
17

 Hornos antiquísimos de forma cilíndrica que requerían de fuelles para alentar el fuego y martillo para 

templar el hierro. 
18

 Daniel Toledo Beltrán y Francisco Zapata, Acero y Estado. Una historia de la industria siderúrgica 

integrada de México, Tomo I, México, Universidad Autónoma Metropolitana, 1999, pp. 71-73. 



 
 

Asociación Latinoamericana de Estudios de Asia y África 

XIII Congreso Internacional de ALADAA Cooperación de Asia y América 

A pesar de estos esfuerzos por extender la rama siderúrgica en México, no es sino hasta 

el régimen de Porfirio Díaz (1876-1880, 1884-1911), cuando se pudo consolidar una base 

industrial nacional, y con ello, la posibilidad de constituir fundidoras de hierro capaces de 

absorber la incesante demanda del mercado interno. La primera de ellas fue la Fundidora de 

Fierro y Acero de Monterrey,
19

 acería que se convirtió en la principal siderúrgica mexicana 

por casi medio siglo. 

 

Antecedentes en el caso japonés 

Los procesos para la fabricación de hierro fueron introducidos a Japón desde China, vía 

Corea, hacia el año 300 d. C. Durante más de 1 200 años los japoneses usaron arena ferrosa 

y carbón vegetal, como materia prima y combustible, en la producción de hierro. El horno 

en donde se realizaba la fundición de la arena férrea se llamaba tatara,
20

 de ahí que al pasar 

el tiempo este método se conociera bajo ese nombre. A partir siglo XV, ese proceso fue el 

método más utilizado para la producción de hierro, empleándose aún después de 1854, 

cuando se alcanzó el éxito en la fabricación de hierro en alto horno, una tecnología 

occidental. El principal centro productor de hierro de tatara fue la región de Chūgoku,
21

 

ubicada en el extremo noroccidental de la isla de Honshū, una zona rica en arena férrea y 

bosques maderables. 

 Las necesidades de hierro y acero fueron creciendo con el tiempo, de manera que fue 

necesario mejorar las técnicas de producción. Esto condujo a experimentar con nuevos 

procesos que pusieron a prueba la creatividad y la capacidad de adaptación de la naciente 

                                                           
19

 En adelante Fundidora o Fundidora Monterrey. 
20

 Tatara fue en un principio el nombre bajo el que se designó un tipo de fuelles llamados tenbin-fuigo, que 

servían para inyectar aire en el horno de fundición. Sin embargo, esta palabra llegó a usarse con frecuencia 

para nombrar el horno de fundición, y con el tiempo se convirtió en el nombre con el que se designó a la 

fundición en conjunto (Tatara-fukiya). Esto incluía no sólo el horno de fundición, sino también la herrería 

(kajiya), la fábrica donde se llevaba a cabo la producción de carbón de leña (sumigama) y la oficina de 

administración de la mina (kamba). 
21

 En la actualidad, la región de Chūgoku se halla dividida en las prefecturas de Okayama, Hiroshima, 

Yamaguchi, Tottori y Shimane.  
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industria siderúrgica en Japón. De esta forma en la segunda mitad del siglo XIX se 

introdujo la tecnología occidental.  

El primer horno para fundición de hierro construido con técnicas modernas fue un 

horno reverberador al que se ha considerado erróneamente como alto horno.
22

 Fue 

construido por el dominio de Saga en 1850. Como éste, muchos hornos de este tipo fueron 

construidos para fundir arrabio y bronce. El objetivo era producir cañones para la defensa 

del país. Posteriormente, el horno transformó la manera de producir hierro en Japón, ya 

que su utilización permitió producir arrabio en grandes cantidades. La construcción de los 

hornos reverberadores aparece estrechamente ligada a la necesidad de defensa y a la 

iniciativa de los señores feudales.  

Erich Pauer afirma que entre 1850 y 1868 hubo al menos 11 sitios distintos en donde se 

iniciaron los trabajos para la construcción de hornos reverberadores. En la mayoría de estos 

casos los planes de construcción no se concluyeron. El principal problema que tuvieron que 

enfrentar los señores – más no el único–  fue la falta de recursos financieros.
23

 

Por otro lado, en Saga y Satsuma –éste último bajo el liderazgo del daimyō Shimazu 

Nariakira– se originó la industria militar al estilo europeo basados en el arrabio producido 

por el horno reverberador. Estos primeros esfuerzos sirvieron para preparar toda una 

generación de técnicos y artesanos, cuyas habilidades resultaron de gran utilidad para el 

Estado de Meiji cuando estableció sus arsenales y otras industrias estratégicas.  

El éxito y progreso de la empresa de producción de cañones de hierro de los dominios de 

Saga y Satsuma, fue objeto de admiración por todo el país. Varios de ellos los imitaron y 

requirieron de técnicos y artesanos de esos dominios para establecer hornos reverberadores 

en sus respectivos territorios. No obstante haber alcanzado un éxito relativo, los hornos 

tuvieron muchos problemas, sobre todo, aquellos relacionados con el aprovisionamiento de 

                                                           
22

 Ken'ichi Iida, Historia de la Tecnología del Hierro y el Acero en Japón (Nihon Tekkō Gijutsu-shi), Tokio, 

Tōyō Keizai Shinpo sha, 1979, p. 30. 
23

 Véase Erich Pauer, Japan’s Industrial Apprenticeship. A case Study on the Initiative Role of The 

Reverberatory Furnace for the Japanese Industrial Revolution, Tokio, The United Nations University, 1981, 

pp.3-5. 
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materias primas, las fuentes de energía (molino de agua) y la demanda. Estos factores en 

conjunto impidieron una producción a gran escala.  

Al final, este incipiente paso para desarrollar la industria siderúrgica a gran escala debe 

considerarse como un esfuerzo de asimilación de la tecnología occidental, pues el saber 

dominar el proceso del horno reverberador de carbón vegetal facilitó enormemente el 

siguiente paso –el dominio del proceso del alto horno de coque.  

 

El desarrollo siderúrgico integral y moderno en México: la fundidora de fierro y 

acero de Monterrey 

El despuntar del acero mexicano de corte moderno con capitales y tecnología para 

producir acero en grandes proporciones y de manera vertical,
24

 aconteció en 1900 con el 

establecimiento de la compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, sociedad 

constituida en la ciudad de Monterrey, Nuevo León, por un grupo de empresarios 

connotados del porfiriato, quienes para erigirla aportaron 10 millones de pesos.
25

 

Al iniciar operaciones, el 3 de febrero de 1903, Fundidora daba trabajo a 1 500 personas, 

y en sus instalaciones se utilizaba tecnología similar a la que se empleaba en los países más 

adelantados en la cuestión siderúrgica.
26

 Lo hizo con la asesoría de expertos técnicos 

estadounidenses y europeos, quienes capacitaron a los trabajadores mexicanos en el manejo 

del equipo y maquinaria, además de inducirlos en las operaciones productivas siderúrgicas. 

Si bien, muchos de los equipos y la maquinaria de sus distintos departamentos ya habían 

sido empleados en acereras estadounidenses, su capacidad productiva era la adecuada para 

                                                           
24

 La línea de producción vertical parte de la explotación de la materia prima para después pasar a las distintas 

fases de refinación (horno alto-aceración), y enseguida redundar en el acabado y comercialización del 

producto. 
25

 Cinco millones de dólares del momento. 
26

 La Fundidora Monterrey contaba al iniciar operaciones con los siguientes departamentos: Horno Alto (con 

un horno de 350 toneladas de arrabio al día, de 32 metros de altura y 3.6 metros de diámetro del crisol); 

Aceración (con un Convertidor Bessemer de 15 toneladas y cuatro hornos Siemens-Martin de 35 toneladas); 

Laminación (con cinco trenes laminadores, de 40, 32/28, 18, 12 y 11 pulgadas); Fundición; Maquinaria; 

Tornillos y Remaches; Estructura; Fuerza Motriz, Laboratorio; Modelos; Carpintería, Pintura y Albañiles. 

Manuel González Caballero, La Maestranza de ayer… La Fundidora de hoy…, Monterrey, Fundidora 

Monterrey, 1980, pp. 14 y 15. 
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la exigencias del mercado mexicano, incluso eran capaces de generar una producción de 

100 000 toneladas anuales de acero, cantidad muy elevada para las expectativas de la 

incipiente demanda interna.
27

 

Los primeros años fueron de prueba y, por lo tanto, difíciles. La demanda del mercado 

interno no resultó como se esperaba. Más que nada, las compañías ferroviarias, potenciales 

clientes, al pertenecer a inversionistas estadounidenses se abastecían de productos 

siderúrgicos provenientes del país de las barras y las estrellas.
28

 La recesión económica 

mundial de 1907, la falta de un mercado potencial, el deficiente transporte para abastecerse 

de materias primas y conducir su producto acabado, la mala calidad de sus insumos 

mineros, la tardanza en construir las instalaciones, las deficientes operaciones comerciales 

y la carencia de trabajadores calificados, sumieron a la compañía en una grave crisis 

financiera. Para tratar de corregir lo anterior, fue modificado el Consejo de Administración 

de la misma. Este año entraría Adolfo Prieto como consejero-delegado de la sociedad 

industrial.  

La entrada de Prieto traería buenos dividendos a la acerera. En 1908, gestionó un 

préstamo de 800 mil pesos en el Banco Nacional de México, en el de Londres y México y 

en el Central Mexicano con apoyo de la Comisión de Cambios y Moneda (de la cual era 

miembro); y, lo más importante, obtuvo un contrato de abastecimiento de material 

ferroviario por parte de Ferrocarriles Nacionales de México, compañía creada el 28 de 

marzo de 1908 por el Estado, con lo que pudo detentar una parte sustancial del Ferrocarril 

                                                           
27

 A pesar del auge en la demanda de derivados de acero que se experimentaba en el porfiriato y que posibilitó 

la inversión en Fundidora, hay que tomar en cuenta la diversidad de la demanda, es decir, qué productos se 

demandaban y qué podía fabricar la compañía establecida en Monterrey. A la vuelta de los años se pudo 

comprobar que los productos más requeridos eran los que demandaban los ferrocarriles, no tanto de la novel 

planta industrial. 
28

 En 1903, año de la primera colada, la producción fue de 8 mil 900 toneladas de acero. Para 1907, apenas 

había llegado a 31 mil 800 toneladas, cifra muy por debajo de la capacidad instalada de 100 mil toneladas 

anuales. José Oscar Ávila Juárez, “El empresariado que participó en la formación de la Fundidora de Fierro y 

Acero de Monterrey”, en Camilo Contreras Delgado y Moisés Gámez  (Coordinadores), Procesos y espacios 

mineros. Fundición y minería en el centro y noreste de México durante el porfiriato,  México, El Colegio de 

la Frontera Norte-Plaza y Valdés Editores, 2004, p. 112. 
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Nacional y el Interoceánico, y tomar el control accionario de El Ferrocarril Central 

Mexicano.
29

  

El consejero-delegado también elaboró un informe exhaustivo sobre las instalaciones de 

la empresa para delimitar los cuellos de botella y sanear las finanzas. Gracias a la acertada 

dirección empresarial de Prieto y a sus influencias económicas y políticas –sin dejar de lado 

las influencias que también ejercían los otros socios de la Fundidora–, en pocos años la 

sociedad pudo mejorar sus estados financieros y corregir sus problemas productivos. De tal 

manera, que para 1911, su producción ascendió a 84 700 toneladas, casi el 85% de su 

capacidad instalada. De la noche a la mañana la siderúrgica retomó bríos y se convirtió en 

un negocio rentable y con un enorme potencial. 

La Revolución Mexicana (1910-1917) detuvo el camino ascendente de la empresa. Entre 

1914 y 1916, no pudo producir hierro de primera fusión a consecuencia de la paralización 

de su alto horno  y, por ende, la producción se redujo notablemente. Incluso, en 1914, no 

salió acero de sus instalaciones. Antes de disiparse la guerra civil y debido a las numerosas 

pérdidas financieras, los dirigentes de la siderúrgica nuevamente acudieron al gobierno. En 

1916, la Caja de Préstamos para Obras de Irrigación y Fomento, a través del Banco 

Nacional de México, le otorgó un crédito de 3.9 millones de pesos para la rehabilitación de 

la planta industrial. Pero debido a los daños en el sistema ferroviario, en 1917, la 

producción de acero fue de 22 224 toneladas, muy por debajo de lo alcanzado en 1911 

(véanse el cuadro 1 y gráfica 1). 

Por otro lado, al prolongarse el conflicto nacional, se optó por destinar la producción al 

mercado externo. A pesar de que en 1914 había estallado la Primera Guerra Mundial (1914-

1918) y se tenían problemas de transporte marítimo, entre 1916 y 1918, la Fundidora 
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 Ávila, El empresario que participó…, p. 115 y Aurora Gómez Galvarriato Freer, El primer impulso 

industrializador de México. El caso de Fundidora Monterrey, Tesis de Licenciatura (Inédita), Instituto 

Tecnológico Autónomo de México, 1990, p. 189. 
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exportó a Estados Unidos, Japón, Cuba, China e Indonesia.
30

 La exportación remedió un 

poco el revés sufrido por la Revolución.  

  

                                                           
30

 Mario Cerutti, “Industria pesada y reestructuración económica. La Fundidora de Fierro y Acero de 

Monterrey (1917-1930)”, en Mario Cerutti (Compilador), México en los años 20. Procesos políticos y 

reconstrucción económica, México, Claves Latinoamericanas-Universidad Autónoma de Nuevo León, 1993, 

pp. 62-64.  



 
 

Asociación Latinoamericana de Estudios de Asia y África 

XIII Congreso Internacional de ALADAA Cooperación de Asia y América 

Cuadro 1 

Producción de acero de Fundidora Monterrey, 1903-1917 

(Miles de toneladas)                                     

AÑO PRODUCCIÓN 

1903 8.9 

1904 29.6 

1905 21.6 

1906 33.5 

1907 31.8 

1908 28.9 

1909 59.5 

1910 67.9 

1911 84.7 

1912 66.8 

1913 19.5 

1914 * 

1915 6.9 

1916 19.2 

1917 22.2 

* No hubo producción. Fuente: Fundidora Monterrey, 75 años de actividad en la Industria Siderúrgica, 

México, Fundidora Monterrey, 1975, pp. 15-17. 
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Gráfica 1
31

 

 

 

El decenio de los veinte representó un aliento para la recuperación del capitalismo 

mundial afectado por la Primera Guerra Mundial. El conflicto trajo un nuevo orden 

económico, donde los Estados nacionales emergieron como los bastiones principales de los 

trabajos de rehabilitación del escenario europeo y, por ende, se convirtieron en líderes en la 

plataforma industrial de las naciones más afectadas por el conflicto. La tendencia fue la 

recuperación paulatina con la ayuda del Estado. 

En México, la situación no fue diferente. La intervención del Estado se produjo en un 

ambiente de guerra civil, donde la mano fuerte se impuso por encima de los generales 

revolucionarios que buscaban el poder. Por otro lado, la injerencia del Estado en el ámbito 

económico se debió a la urgencia de sanear las finanzas y rehabilitar la estructura 

productiva nacional. Precisamente, el arreglo institucional plasmado en la Constitución 

firmada en Querétaro en 1917, posibilitó una mayor participación estatal en los asuntos 

económicos. 

Por lo que toca a Fundidora Monterrey, en 1917, Adolfo Prieto, fue investido como 

presidente del Consejo de Administración de la empresa, eso le posibilitó más radio de 
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 Elaboración propia tomando datos de Fundidora Monterrey, 75 años de actividad en la Industria 

Siderúrgica,  México, Fundidora Monterrey, 1975, pp. 15-17. 
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acción para velar por los intereses de su representada. Nuevamente, su visión empresarial y 

sus influencias económicas y políticas ayudarían en las operaciones productivas de la 

acería. Por lo mismo, en 1920, bajo su gestión se compraron los yacimientos de hierro del 

Cerro de Mercado (Durango) y de Hércules (Coahuila). De esta manera, uno de los talones 

de Aquiles, como era el abasto de materia prima, fue resuelto con esta operación. 

En la década de 1920, la siderúrgica volvió a retomar el cauce que tenía antes de la 

guerra civil. El país inició un periodo de reconstrucción de la economía nacional. Fundidora 

al mismo tiempo inició una etapa de reposicionamiento en los mercados y de reconversión 

de sus instalaciones, que resultaron dañadas por la paralización sufrida en tiempos 

revolucionarios. Precisamente, en 1927, aprovechando una ley de promoción industrial del 

estado de Nuevo León, los socios de la siderúrgica decidieron establecer la sociedad 

Fábrica de Ladrillos Industriales y Refractarios (FLIR) para abastecer de ladrillos 

refractarios a su alto horno y a las ollas del departamento de aceración.
32

 Por medio de 

FLIR, ampliaron la línea productiva y se diversificaron, además de tener una mayor 

presencia como grupo económico. 

A la vuelta de los años, la producción y las ventas comenzaron a incrementarse. Entre 

1929 y 1930, alcanzó la producción máxima, que eran 100 000 toneladas anuales de acero. 

Asimismo, las ventas rondaron por los 15 millones de pesos anuales.
33

 Sin embargo, su 

camino ascendente volvió a toparse con los vaivenes internacionales. En los primeros años 

del decenio de los treinta, la empresa resintió los estragos de la crisis económica mundial de 

1929. En 1932, sus ventas cayeron un 50%, como resultado de la disminución de la 

demanda proveniente, sobre todo, de la industria de la construcción activada por el 

Estado.
34

 

Debido a estos acontecimientos, los dirigentes optaron por reducir las actividades de los 

distintos departamentos y destinar las reservas al aumento de productos semiacabados y 
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 Ibid., p. 78. 
33

 Cerutti, Industria pesada…, p.79. 
34

 José Oscar Ávila Juárez, La Industrialización y siderurgia: reconversión y expansión de la Fundidora de 

Fierro y Acero de Monterrey, 1940-1970, Tesis de Licenciatura (Inédita), Universidad Autónoma de Nuevo 

León, 1994, p. 55. 
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acabados, así como a mejorar la producción de materia prima.
35

 En medio de estas 

vicisitudes, también se esmeraron por diversificar la línea de acabados con la incorporación 

de tubería negra en diámetros de un cuarto a tres pulgadas y con la fabricación de ruedas 

para carros de ferrocarril. 

La recuperación de la economía nacional se logró prácticamente a partir de 1933, 

cuando se incrementaron los precios de las exportaciones de plata y petróleo, pero más que 

nada, por la implementación de políticas expansionistas monetarias, fiscales y cambiarias, 

orquestadas durante el lapso de 1931 a 1933.
36

 

Por otro lado, la crisis puso en evidencia el mal estado que guardaban muchas de las 

instalaciones de Fundidora. La demanda creada al disiparse la emergencia económica, 

corroboró las deficiencias productivas, por lo que se tuvo que importar pedacería de acero 

para cubrir los faltantes. Entre 1936 y 1937, la sociedad tuvo que importar 40 mil toneladas 

de chatarra de Estados Unidos para mantener activos los departamentos de aceración y 

laminación.
37

 Fueron tales los requerimientos de acero, que en el último año señalado, se 

iniciaron programas permanentes de ampliaciones y mejoras en toda la planta para superar 

el déficit.  

Durante 1937 se hicieron ampliaciones y adecuaciones en los diversos departamentos, 

sobresaliendo la instalación de una planta de calderas y un convertidor Bessemer para el 

departamento de aceración. La inversión total fue de 1.1 millones de pesos.
38

 Gracias a 

esto, la producción de acero mejoró paulatinamente. Sin embargo, su capacidad instalada 

no fue suficiente para abastecer la creciente demanda creada por la planta industrial. De tal 

manera, los trabajos para sanear las instalaciones se toparían con la obsolescencia de 

muchas de ellas, incluso, sus principales instalaciones acusarían problemas de carácter 
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 Ibid., pp. 55 y 56. 
36

 Enrique Cárdenas, La industrialización mexicana durante la gran depresión, México, El Colegio de 

México, 1995, p. 36. 
37

 Ávila, Industrialización y siderurgia…, p. 58. 
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 Archivo Histórico Fundidora Monterrey, Informe Anual de Fundidora Monterrey 1937. 
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técnico, como el alto horno, que de producir 306 toneladas diarias de arrabio en 1938, 

produciría sólo 255 en 1940.
39

  

De cualquier manera, la demanda de productos de acero proveniente del sector industrial 

–que estaba en plena transformación y consolidación– se disparó progresivamente (véanse 

cuadro 2 y gráfica 2). Los factores que provocaron tal situación fueron los siguientes: el 

proceso de sustitución de importaciones que se desarrolló en el país durante el sexenio de 

Lázaro Cárdenas (1934-1940) y el inicio de la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). 

 

Cuadro 2 

Producción de acero de Fundidora Monterrey, 1918-1941 

(Miles de toneladas) 

AÑO PRODUCCIÓN 

1918 26.0 

1919 37.4 

1920 32.3 

1921 43.2 

1922 52.7 

1923 59.2 

1924 37.6 

1925 75.1 

1926 78.0 

1927 64.4 
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 Ávila, Industrialización y siderurgia…, p. 60. 
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1928 79.4 

1929 100.0 

1930 100.9 

1931 73.5 

1932 46.1 

1933 73.9 

1934 102.8 

1935 111.3 

1936 112.6 

1937 105.7 

1938 122.7 

1939 113.9 

1940 119.9 

1941 116.9 

Fuente: Fundidora Monterrey, 75 años de actividad en la Industria Siderúrgica, México, Fundidora 

Monterrey, 1975, pp.17-22. 
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Gráfica 2
40

 

 

En 1940, Fundidora Monterrey tuvo una solicitud de derivados siderúrgicos en casi toda 

la línea de acabados: rieles, ruedas para carros de ferrocarril, vigas, canales, tornillos, 

remaches, entre otros. Ante esta situación, los directivos decidieron contratar a la firma 

estadounidense Brassert para que hiciera una evaluación de las instalaciones. El informe 

rendido planteó, entre otras necesidades, la ampliación de los departamentos de alto horno, 

laminación, aceración y materias primas. Pero, sobre todo, y con el fin de cumplir con los 

requerimientos presentes y futuros de productos siderúrgicos de la planta industrial, 

propuso la construcción de un segundo alto horno.
41

  

La instalación del alto horno fue un símbolo del poder de los empresarios de esta 

sociedad industrial. Se valieron de sus redes económicas y políticas con el fin de favorecer 

sus intereses. Primero, obtuvieron un préstamo de 7.5 millones de pesos por parte de 

Crédito Bursátil, S.A., con respaldo del Banco Nacional de México, S.A.; luego 

consiguieron los permisos de importación de los equipos y maquinaria de los Estados 

Unidos.
42

 Ambos logros se obtuvieron en un ambiente muy complicado, en el que había 
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Elaboración propia tomando datos de Fundidora Monterrey, 75 años de actividad en la Industria 

Siderúrgica.,  México, Fundidora Monterrey, 1975, pp. 17-22. 
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 Ávila, Industrialización y siderurgia…, pp. 64-67. 
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 Ávila, El poder empresarial…, pp. 125-127. 
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escasez de capitales bancarios y una cerrazón por parte de los estadounidenses en cuanto a 

soltar material indispensable para su esfuerzo bélico. 

La incorporación del segundo alto horno y la ampliación y mejora de las instalaciones de 

Fundidora Monterrey, se situaron en la etapa dorada de la industria siderúrgica mexicana, 

tiempo en que el Estado apoyó con firmeza al sector industrial, preferentemente en el 

fomento de las industrias de transformación, entre ellas a las acereras. A partir de este 

momento, la compañía viviría un lapso de crecimiento productivo y una expansión y 

modernización de sus instalaciones para poder abastecer la demanda incesante de la 

industrialización nacional. Inclusive, en esta tranquilidad económica se iniciaría un relevo 

de mandos en todo el organigrama empresarial, así como en los diversos departamentos 

productivos de la empresa, que paulatinamente se nutrirían de elementos mexicanos, 

aunque, siguió una dependencia de la tecnología acerera extranjera. 

 

La industria siderúrgica integral y moderna en Japón. El caso de la Fundidora 

Tanaka, el Arsenal de Artillería de Osaka y la Fundidora Estatal Yawata 

Después de los primeros pasos dados con la apropiación y adaptación de la técnica y 

tecnología occidental, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, la industria siderúrgica 

japonesa comenzó a perfilar un camino propio tomando en cuenta sus circunstancias 

nacionales y la transferencia de conocimientos del exterior.  

En 1857, Takatō Ōshima construyó un horno reverberador en el dominio de Mito que 

tuvo como característica la utilización por primera ocasión de hierro japonés, mismo que se 

extrajo de la mina de Kamaishi en el dominio de Nanbu, al noreste del país. Ōshima 

consideraba que, desde una perspectiva tecnológica, ya no era posible seguir produciendo 

hierro con el método tradicional de tatara, y que en las nuevas minas férreas de Kamaishi, 

debían ponerse en marcha los métodos occidentales para la producción de hierro.
43
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 Shūji Ōhashi, (Ed.), Bakumatsu Meiji Seitetsuron (Tratado sobre la Siderurgia de fines del Shogunato y 

Meiji), Tokio, Agune, 1991, pp. 308 y 309. 
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Después de iniciar las operaciones del horno de Mito y trabajar en él, Ōshima se dio 

cuenta de las limitaciones de la arena férrea, y al regresar al dominio de Nanbu solicitó 

autorización a las autoridades para explotar Ōhashi, una de las minas de hierro más ricas en 

Kamaishi. Allí mismo, en 1857, decidió construir un alto horno al estilo occidental, el cual 

sería capaz de producir una tonelada por día. Este acontecimiento marca el comienzo de la 

utilización de la nueva tecnología siderúrgica, pues gracias a la actividad tecnológica de 

este pionero, se establecieron las bases sobre las que creció la industria siderúrgica 

occidental que se transfirió en la era Meiji. 

Más adelante, en 1874, el Ministerio de Industria (Kōbusho) se acercó a Ōshima y lo 

nombró técnico administrador en Kamaishi. En junio de 1874, Ōshima se dirigió a este 

lugar junto con el ingeniero alemán Bianchie, quien fue contratado como “experto 

siderúrgico” por el gobierno Meiji, con el fin de poner en marcha el plan de una fundidora 

para explotar los yacimientos ferríferos.  

Fue así como se procedió al establecimiento de la Fundidora Estatal de Kamaishi, el más 

estrepitoso fracaso en transferencia de tecnología siderúrgica en esa época. El Estado 

importó todo lo necesario para su edificación: dos altos hornos ingleses de gran dimensión, 

instalaciones ferroviarias, e incluso, ladrillos refractarios. Contrató también ingenieros 

ingleses para que enseñaran a los ingenieros y técnicos japoneses las técnicas occidentales 

de fundición. La Fundidora inició sus operaciones en 1880, pero se encontró 

inmediatamente con dificultades. A la par del deficiente abastecimiento del carbón vegetal, 

hubo un incendio en las instalaciones que paralizó las actividades por 97 días. Para tratar de 

solucionar el problema se construyó un horno para refinar carbón mineral y producir coque. 

El coque allí producido se comenzó a usar mezclado con el carbón vegetal. Esta salida sólo 

permitió que las operaciones continuaran por 196 días después de los cuales el Estado 

decidió apagar los hornos por la mala calidad del coque.  

Después de esa determinación gubernamental, Chōbei Tanaka fue recomendado por 

Masayoshi Matsukata, entonces Ministro de Hacienda, para que se hiciera cargo de la 

liquidación de la maquinaria de la Fundidora Estatal Kamaishi. Tanaka era un comerciante 
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de metales de Satsuma relacionado con el abastecimiento de la industria militar, y por ello, 

decidió rentarla y probar suerte como empresario acerero, en lugar de liquidar a la empresa.  

Así, se abocó a la construcción de hornos pequeños (5-6 toneladas) siguiendo el diseño 

de Takatō Ōshima, usando carbón vegetal como combustible. Pasaron casi dos años y 49 

operaciones de prueba antes de que pudieran producir hierro. Finalmente, después de 

superar muchas dificultades, y ya convencido de que la empresa era rentable, le compró al 

Estado todo el equipo y fundó en 1887 la compañía privada Fundidora Tanaka, en la Mina 

de Kamaishi. A partir de ese momento dentro de la empresa se mejoraron tanto el proceso 

productivo como la calidad del producto. En 1893, Tanaka decidió re-encender los altos 

hornos ingleses de 25 toneladas importados por el Estado. Para esto, solicitó la asesoría de 

Kageyoshi Noro, profesor de Ingeniería de la Universidad Imperial de Tokio y especialista 

en tecnología siderúrgica occidental. De esta manera, Tanaka no sólo reparó sino que 

rediseñó los hornos. Esto le permitió usar por fin el coque producido domésticamente sin 

dificultades, reiniciando las operaciones en 1895. El triunfo de la Fundidora Tanaka marca 

el inicio de una etapa en la historia de la siderúrgica japonesa, pues estableció 

definitivamente el uso de la tecnología de producción de arrabio usando coque como 

combustible.  

La intervención de Kageyoshi Noro demuestra que hacia fines del siglo XIX, Japón 

contaba con líderes en el manejo de la tecnología capaces de absorber críticamente el know-

how occidental y adaptarlo a las condiciones de los materiales japoneses desde un punto de 

vista científico.
44

 Gracias al trabajo de Noro, la producción de arrabio de la Fundidora 

Tanaka en Mina Kamaishi fue de casi 8 000 toneladas en 1893, alcanzando 13 000 

toneladas al año siguiente. Estas cifras indican que rebasó la producción combinada de 

todas las clases de hierro en los hornos tatara de la región de Chūgoku, representando el 
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 Kageyoshi Noro fue un hombre con una amplia preparación académica, que llegó a acumular una gran 

experiencia práctica que le permitió resolver problemas de forma adecuada. Tras graduarse del Departamento 

de Minería y Metalurgia de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Tokio en 1882, había estudiado 

ingeniería mecánica e ingeniería eléctrica en la Universidad de Londres en Inglaterra. Más adelante, aprendió 

la teoría y práctica de la producción de hierro de Adolfo Ledebur, en esa época la autoridad número uno en 

Ferro-Metalurgia en la Universidad de Minería de Freiberg, en Alemania. 
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65% de la producción de hierro total nacional. Por lo tanto, 1894 es el año en el cual se 

estableció la base para la producción moderna de hierro en Japón.
45

 

Por otro lado, el Arsenal de Artillería de Osaka fue uno de los primeros en demandar el 

arrabio producido en el ámbito doméstico. En 1890, realizó pruebas para comparar la 

calidad de las balas hechas con arrabio de Kamaishi con aquellas hechas con arrabio 

Gregorini de Italia. Los resultados demostraron que el arrabio japonés no era inferior, sino 

bastante superior al mundialmente famoso arrabio Gregorini.
46

 Esto colocó a la Fundidora 

Tanaka en una posición privilegiada, pues en el Arsenal de Osaka encontró al comprador 

del grueso de su producción. Al vender, acumuló el capital suficiente que le permitió el 

restablecimiento de los altos hornos ingleses. 

En el Arsenal se empleó el proceso Siemens de horno horizontal básico para fabricar 

acero por primera vez en el año de 1896. El objetivo primordial de estos arsenales era la 

producción de armamento para cubrir la demanda militar. Sin embargo, también 

satisficieron  la demanda civil de hierro y acero, cumpliendo la tarea de contribuir al 

crecimiento de la industria de producción de maquinaria y a la industria siderúrgica. Por 

ejemplo, entre 1891 y 1895 produjeron casi 10 000 toneladas de tubos para agua potable.
47

 

En julio de 1889 se inició la producción de acero mediante el proceso de crisol,
48

 y en 

1890, la producción de acero por medio del horno horizontal ácido
49

 de tamaño pequeño, lo 
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 Ken’ ichi, Iida, Tetsu no Kataru Nihon no Rekishi (Narración de Hierro, Historia de Japón), Vol. I, Tokio, 

Soshiete, 1976, p. 195. 
46

 Citamos este hecho tomando como referencia el libro escrito por Iida, quien señala la importancia que tuvo 

para el aumento de la demanda interna de arrabio nacional y la consolidación económica de la Fundidora 

Tanaka. Sin embargo, también puede suponerse que se trató de un ardid del Estado para fomentar la demanda 

de un producto nacional de cara a la amenaza de las potencias occidentales, no sólo en el terreno militar sino 

comercial. En ese momento era sumamente peligroso depender de la oferta extranjera de materia prima, por lo 

que una de las principales tareas del Estado Meiji fue el fortalecimiento del mercado nacional. 
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 Ken'ichi Iida, Tetsu no Kataru Nihon no Rekishi…, p.197. 
48

 El proceso de crisol consiste en refundir chatarra escogida de acero, en crisoles de forma especial hechos de 

mezclas de grafito y arcilla refractaria y precalentados. Cronológicamente es el método más antiguo para 

obtener acero fundido. Aunque metalúrgicamente es un buen proceso capaz de producir aceros de calidad, ha 

caído en desuso a causa de su alto costo de producción y bajo rendimiento. Juan Latapí, Compendio de 

términos siderúrgicos básicos, Altos Hornos de México-Fundidora Monterrey-Siderúrgica Lázaro Cárdenas 

Las Truchas, México, 1978, pp. 82-83. 
49

 Los hornos Siemens-Martin pueden ser fijos o basculantes, estos últimos pueden inclinarse. El proceso de 

aceración en estos hornos puede ser básico o ácido, según se requiera o no eliminar fósforo y azufre. Como en 
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que convirtió al Arsenal de Artillería de Osaka en la cuna de la tecnología siderúrgica en 

Japón.
50

 

Siguiendo la idea de “armar” al Japón como medida defensiva, se construyeron cañones 

de gran calibre en Osaka. En 1884 se puso en operaciones equipo y maquinaria para tal 

propósito con el apoyo de un horno reverberador. A partir de esa fecha procedieron a la 

introducción de tecnología italiana, la mejor en aquella época para la manufactura de 

cañones de cobre comprimido.  

Mientras tanto, las compañías comerciales europeas introdujeron los cañones de acero 

de la Krupp. En respuesta se enviaron varios investigadores a Europa y los Estados Unidos 

                                                                                                                                                                                 
la gran mayoría de los casos se hace necesaria dicha eliminación, el proceso más usado es el básico y el 

producto así obtenido se denomina acero básico, el cual se define como el acero que procede de un horno con 

recubrimiento básico y fabricado bajo una escoria preponderantemente básica, y el acero ácido es el acero que 

procede de un horno con recubrimiento ácido y fabricado bajo una escoria preponderantemente ácida. Ibid., 

p.75. 
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 Masujiro Omura consideraba que el establecimiento de sistemas modernos dentro del ejército debía ser una 

de las políticas más importantes del gobierno de Meiji. A través de una nota que entregó al Departamento 

Militar, declaró: "Los asuntos concernientes al ejército y a la armada, en el presente, tienen prioridad sobre 

todos los demás asuntos. Todos los esfuerzos deberán hacerse para establecer un arsenal de artillería." En 

julio de 1869 el Departamento Militar fue abolido, y un Ministerio de Asuntos Militares fue establecido con 

Omura como vicepresidente. Pero fue asesinado en septiembre. El 18 de noviembre del mismo año, el 

Ministerio de Asuntos Militares preparó un reporte declarando: "Osaka es el mejor lugar para establecer la 

Escuela de Entrenamiento Militar y la Academia Militar porque esta ciudad esta situada en el centro de Japón, 

sobre los principales caminos y rutas marítimas." De acuerdo con el reporte, Omura consideró Osaka como el 

mejor lugar para construir instituciones militares porque 1) estaba conectada con los principales caminos y 

rutas, 2) era el lugar más conveniente para tomar medidas inmediatas contra cualquier disturbio. El sucesor de 

Omura fue Yamada Akiyoshi, quien había participado como miembro de la delegación Iwakura había viajado 

por Europa y Estados Unidos, y había inspeccionado los sistemas militares en esos países. Yamada criticó 

fuertemente la situación del rubro militar en Japón, ya que no había un programa de entrenamiento formal, ni 

armas, ni fuertes de resguardo. El 2 de febrero de 1870, el Ministerio de Asuntos Militares recibió una orden 

para establecer un Departamento para el Arsenal Osaka. De acuerdo con la orden, una oficina provisional fue 

establecida en el Castillo de Osaka en 13 de abril del mismo año. Esta fecha fue adoptada como la fecha de 

establecimiento del Arsenal Artillería de Osaka que mantuvo sus operaciones hasta 1945. En junio de ese año 

comenzaron los trabajos de fundición y forjado, y en octubre se iniciaron las pruebas de disparo. En marzo de 

1871, llegaron las máquinas y los artesanos desde la fundidora de Nagasaki. Así se fundó el Arsenal de 

Artillería de Osaka. Las máquinas y aparatos usados en la Fundidora de Nagasaki habían sido importados de 

Holanda (las máquinas torno-taladradoras o tornos perforadores, máquinas ranuradoras de hilo, varios 

laminadores y herramientas). Miyake, Kōji, “The Establishment of the Osaka Artillery Arsenal”, Journal of 

the Japan-Netherlands Institute, Vol. VI, 1996, pp. 168-170. 
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para recoger información sobre la nueva tecnología. En 1887, el Arsenal de Artillería de 

Osaka eligió a la Favre-Brandt Co. como abastecedora exclusiva de maquinaria.
51

 

Como vemos, el Arsenal contribuyó enormemente a la modernización industrial y al 

desarrollo de las industrias acereras y químicas. No obstante, el hecho de que una fábrica 

militar de su importancia tuviese que depender del extranjero constituyó una preocupación 

creciente del Estado japonés, razón por la cual inició los planes de construcción de una 

acería integrada. 

En 1897 se tomó la decisión de construir una planta siderúrgica integrada en Yawata, 

siendo Primer Ministro Takeaki Enomoto. Este último y Kageyoshi Noro comprendieron 

muy bien la relevancia de la capacidad tecnológica local para el éxito de la transferencia. 

Asimismo, Enomoto estaba convencido de que una fundidora no era productiva por el sólo 

hecho de ser grande y moderna. Consideraba que todo dependía, en última instancia, de la 

disponibilidad de la materia prima y de la existencia de mano de obra competente.  

Su política a seguir en el establecimiento de la Fundidora Estatal Yawata sería iniciar las 

operaciones a una escala pequeña, llevando a cabo una expansión gradual en concordancia 

directa con la acumulación de destrezas por parte de los obreros y las condiciones de la 

demanda. Por su parte, Noro compartía esta visión de “cultivo tecnológico”, y por eso 

preparó un plan específico en el que consideraba la utilización de tres hornos de 60 

toneladas. 

Desgraciadamente, antes de que el plan fuese aprobado por el Estado, Noro y Enomoto, 

renunciaron a sus respectivos cargos, por lo que el proyecto quedó bajo la responsabilidad 

de otros funcionarios.
52

 Sus sucesores modificaron el plan original y optaron por construir 
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 Ibid., pp. 173 y 174. 
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 Takeaki Enomoto renunció a  su cargo de Ministro de Agricultura y Comercio en señal de protesta por el 

incidente de la Mina Cuprífera Ashio en 1897. La explotación de esta mina ocasionó que los ríos Watarase y 

Tone  fueran contaminados con sustancias ácidas. En consecuencia, miles de hectáreas de tierras fértiles en el 

norte de la planicie de Kantō, irrigadas con el agua de estos ríos, resultaron afectadas. Enomoto fue el único 

funcionario público en tomar una posición crítica hacia  la contaminación ambiental causada por la 

irresponsabilidad e indolencia de empresas e instituciones. En cuanto a Noro, en marzo de 1896, abandonó 

sus actividades como funcionario técnico tras verse involucrado en el escandaloso incidente de abastecimiento 

de cañería de hierro de mala calidad para la ciudad de Tokio. 
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una fundidora de grandes dimensiones, con equipo y tecnología importada. Curiosamente, 

el ingeniero en jefe del proyecto fue Michitarō Ōshima, hijo de Takatō Ōshima, el 

visionario pionero de Nanbu, que al parecer poco aprendió de las lecciones de su padre en 

materia de adaptación tecnológica.  

Michitarō Ōshima hizo un viaje a Alemania exclusivamente para consultar con 

especialistas y observar directamente el funcionamiento de algunas fundidoras. Como 

resultado de su excursión propuso construir la fundidora, empleando totalmente tecnología 

alemana –incluyendo equipo e ingenieros. Adoptando su propuesta, el Estado adquirió dos 

hornos de 165 toneladas. La planta fue terminada en 1901, pero resultó demasiado moderna 

y grande para las condiciones de Japón en ese momento. Pronto aparecieron problemas de 

carácter operativo, y antes de un año, la producción tuvo que suspenderse por espacio de 

año y medio, reiniciando sus operaciones sólo para detenerse 17 días después de su 

reapertura.  

Para solucionar el problema se llamó a Kageyoshi Noro, quien realizó una investigación 

concienzuda detectando tres grandes problemas: a) la estructura inapropiada de los hornos; 

b) la pésima calidad del coque; c) la falta de aptitudes entre la fuerza laboral. 

Con excepción de la falta de aptitudes de los trabajadores japoneses reclutados, el resto 

de los problemas se consideraron como responsabilidad de los ingenieros alemanes, 

atribuyéndolos a su falta absoluta de comprensión de las características inherentes al carbón 

mineral japonés.  

El sitio de Yawata se había elegido para la construcción precisamente porque existía una 

mina de carbón a poca distancia. El coque utilizado como combustible en la Fundidora se 

preparaba con ese mineral. Los altos hornos alemanes fueron construidos pensando en las 

propiedades del coque alemán, por lo que el diseño fue totalmente inadecuado. Además, 

presionados por el presupuesto, compraron hornos coquizadores obsoletos, lo que acentuó 

la mala calidad del coque. Puede parecer inaudito, pero el error cometido en la Fundidora 

Estatal de Kamaishi se repitió en la Fundidora Estatal de Yawata. 
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Las operaciones de la Fundidora se reiniciaron en 1904 gracias al trabajo de 

investigación de Noro, y paulatinamente fue aumentando su volumen de producción, y su 

eficiencia se vio estimulada por la demanda de armamento que ocasionó la guerra contra 

Rusia (1904-1905). Poco antes del estallido de la Primera Guerra Mundial (1914-1918), su 

participación en el mercado doméstico era del 90%. 

Por último, es esencial mencionar que la Fundidora Yawata se convirtió al paso del 

tiempo en una gran escuela de formación tecnológica, ya que desarrolló amplios programas 

de entrenamiento y capacitación para sus trabajadores. Muchos ingenieros y técnicos allí 

formados, pasarían después al sector privado, transfiriendo consigo un cúmulo de 

experiencia y conocimiento. 

 

Conclusiones 

La entrada de la industria siderúrgica en México y en Japón tuvo caminos diferentes 

desde el inicio. Mientras que el primer país por más 300 años dependió del abastecimiento 

de productos de España; el segundo llevó a cabo un proceso de asimilación siderúrgica de 

casi 1 200 años. Si bien, las técnicas y la tecnología implementadas por los japoneses 

fueron rudimentarias, estas se adaptaron a las condiciones japonesas y cultivaron una 

manufactura que les serviría posteriormente.  

 Al iniciar el siglo XIX, México se desligó económicamente de España, por ende, 

pudo disponer de la tecnología siderúrgica de la época, pero sus incontables problemas 

políticos e invasiones extranjeras, inhibieron la adaptación inmediata de nuevos procesos de 

producción acerera, salvo casos excepcionales. Por su parte, Japón, en la segunda mitad del 

siglo decimonónico inició una etapa de consolidación de una industria siderúrgica nativa 

transfiriendo técnicas y tecnología occidental, misma que se constituyó entre la aplicación 

de métodos externos y la utilización de minerales internos.  

Al despuntar el siglo XX, México incursionó en la industria siderúrgica moderna a 

través de Fundidora Monterrey, compañía que rompió con los viejos esquemas de las 
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ferrerías decimonónicas. Su atractiva inversión y sus amplias y modernas instalaciones 

hicieron de esta negociación la más importante de su tipo en América Latina. No sin antes 

pasar por una serie de peripecias que serían sorteadas por Adolfo Prieto, un hábil 

empresario bien relacionado en las altas esferas de la política mexicana. Su atinada 

dirección y el cambio de las condiciones económicas y políticas, incidieron para el 

despuntar de la Fundidora, que en el decenio de los treinta comenzó un espiral que se 

extendió optimistamente durante la década siguiente.  

La introducción de la siderurgia moderna en Japón se dio veladamente con el 

establecimiento de la Fundidora Estatal de Kamaishi. Sin embargo, la mala planeación y la 

mala calidad de los insumos, limitaron sus actividades productivas. Los esfuerzos de 

Chōbei Tanaka de la mano de Kageyoshi Noro rindieron frutos en Kamaishi echando andar 

la Fundidora Tanaka, eslabón productivo que se conectó al Arsenal de Artillería de Osaka, 

establecimiento que pulió métodos modernos en aceración para producir armamentos. 

Coronando el esfuerzo siderúrgico japonés, tenemos a la Fundidora Estatal Yawata, 

compañía con tecnología de vanguardia que requirió de la asesoría de Noro, quien resolvió 

sus problemas técnicos y de abastecimiento de insumos y la proyectó para ser la base del 

desarrollo industrial de Japón en los primeros decenios del siglo XX. 

Ambos casos, el mexicano y el japonés son paradigmáticos, inician su proceso de 

industrialización teniendo como eje a la siderurgia, pero las condiciones internacionales y 

nacionales de ambos países dirigieron su derrotero en esos menesteres. México no pudo 

cimentar una industria siderúrgica moderna sino hasta 1900, mientras que Japón transfirió 

la tecnología occidental e implementó una política de educación tecnológica que rindió 

frutos hacia finales del siglo XIX y principios de la centuria siguiente. Ambos procesos 

demuestran que mientras, el caso mexicano fue un aliento privado con intereses capitalistas, 

el caso japonés fue un aliento de Estado con intereses nacionales, por ende, siguieron 

derroteros diferentes. 
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Archivos y siglas 

AHFM: Archivo Histórico Fundidora Monterrey 
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